Domingo VI de Pascua- Dios en mi interior (22 de Mayo)

"El que me ama guardará mi Palabra y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él". Este texto recuerda aquel otro del Apocalipsis: "Mira que estoy llamando a la puerta. Si alguno oye mi voz y me abre, (si me ama) entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo" (Ap 3,20). 

 

Hoy, como el domingo pasado, se nos está invitando al amor. Dios es amor, y amar es dejar que Dios sea Dios, que entre en tu vida dejándote inhabitar por la Trinidad. El amor abre las puertas del corazón al amado; y cuando ese amado es Dios, éste no falla en su atención al amante, porque lo ama antes de que él le haya amado (cf 2 Tm 2,13). Por el amor Dios se hace intimidad, se hace uno contigo, entra en ti.


Dios habita en mí
 

Ser morada de Dios es lo más grande que se puede ser y desear. Santa Teresa de Ávila en Las moradas del castillo interior, describe al hombre como un castillo donde el Castellano (Dios) habita en la estancia más central; y la tarea espiritual consiste en irse adentrando en uno mismo hasta encontrarse con el Dueño del castillo, algo así como ir quitando capas a la cebolla para llegar al corazón del propio ser, donde habita el Misterio.

 

Si entrar en el cielo es entrar en la vida de Dios, ¿no es también un cielo que Dios entre en tu vida y te habite? ¿Hay algo más grande par un hombre que poder decir sobre él que "es un hombre de Dios” o que “lleva a Dios consigo”? Cuando así es, cuando Dios está dentro, ya no hace falta aspirar al cielo, porque el cielo te acompaña; ya no necesitas ir al templo ni a ningún otro lugar a encontrarte con Dios, porque el encuentro con Dios se estará realizando en lo más profundo de tu corazón, "en espíritu y en verdad" (Jn 4,23).

 

Parece que hablar del amor de Dios o centrarse en el Dios-interior aleja del amor como servicio exterior y del encuentro con Dios en el prójimo. Pero no es así. Los grandes místicos cristianos nos dicen que cuando la experiencia de Dios es genuina no aleja del mundo sino que pone las bases para pisar fuerte en la tierra. Espiritualidad encarnada.

 

Los grandes santos de la historia de la Iglesia (Pablo de Tarso, Agustín de Hipona, Francisco de Asís, Antonio de Padua, Juan de Dios, Juan de la Cruz...) fueron hombres de intensa vida interior (místicos), pero también de reconocido compromiso solidario con el mundo que les tocó vivir (profetas). Fueron hombres de Dios. Y cuando se dice de alguien que “es un hombre de Dios”, todos sabemos intuir que estamos ante una persona que aúna en sí el conocimiento de Dios que da la oración, la intimidad con Él, y el servicio a los hombres, sobre todo a los más pobres; el hombre de Dios habla de Dios y hace las obras de Dios.

 

Si Dios está contigo...

Llevar a Dios dentro, ser inhabitado por la Santísima Trinidad, tiene unas consecuencias que se dejan sentir y ver:

*Si Dios está contigo, no caigas en la tentación de sentirte  solo; aunque los hombres te abandonen Él está contigo en tu soledad, en tus trabajos y en tus decisiones.

 

* Si Dios está contigo, no hay lugar para la tristeza o la debilidad, porque Dios es tu alegría y tu fuerza. 

 

*Si Dios está contigo, no puedes quedarte quieto (¡nada de quietismos!), porque el amor de Dios es dinámico y tiende a expandirse (bonum est diffusivum sui).

 

* Si Dios está contigo, no te desentiendes del pobre, porque Dios, que habita en ti, te arrastra a amarlo y preferirlo como Él lo ama y prefiere. También en el corazón del pobre está Dios.

 

*Si Dios está contigo, de nada te sirven las largas peregrinaciones ni los actos de culto espectaculares si ellos no te ayudan a entrar en lo secreto de tu corazón, donde tu Padre que ve en lo secreto, te escuchará (cf Mt 6,6).

 

*Si Dios está contigo, ya no puedes hacer nada por tu cuenta, sin el parecer de "los que te habitan" (Trinidad); has de vivir para ellos (obediente a la voluntad de Dios) y como ellos (en comunión de amor).

La inhabitación de Dios en el corazón es la verdadera paz, la que el mundo no puede dar. Es la paz que Jesús nos deja como fruto de la Pascua, del paso por nuestra vida. No se trata de una paz impuesta u ofrecida desde fuera, sino surgida de dentro, desde lo más profundo, lo más íntimo, lo más sagrado del hombre: el espíritu. 

“La Paz os dejo, mi Paz os doy… Que no tiemble vuestro corazón”. ¿De qué nos sirve una paz que sólo sea fruto del miedo a la violencia? Una paz así es muy frágil. La paz de Dios es fruto de la conversión profunda del corazón a Dios desde lo más íntimo del hombre, hasta poder sentir con san Agustín que Dios es “más interior que lo más íntimo de mí mismo (interior intimo meo... ¡todo un don que agradecer!) y más grande que lo más grande de mí (superior sumo meo ... toda una tarea para llegar a Él).

 

Casto Acedo- Mayo 2022. 

